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			A Elvira, mi querida abuela materna, siempre presente en mis recuerdos

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Éste es uno de esos tantos y tantos proyectos que imperturbable e ininterrumpidamente han girado en mi mente. Uno entre todos esos que en una forma vaga pero insistente solían y aún lo siguen haciendo “pedir pista” para escapar así de los “adoquinados” muros de ese templo imaginario e irreal en el que habitan. Presentarse como quien dice: en “sociedad”, cobrar identidad y establecerse finalmente como “existente”.

			


			Es justamente en ese ámbito de la mente, donde muchos de ellos convertidos ya en inquietos sueños, se alojan. Sueños que muy pocas veces llego a plasmar porque, a decir verdad, siempre los vuelvo a programar para un “más adelante” o “para el día de mañana”. De esa manera es como frecuentemente me lo planteo: “el día de mañana lo voy hacer”. 

			Surge de estas expresiones y lo admito, que vivo empecinadamente encallado en un: “hoy”. Un “hoy” que termina por consagrar a ese: “mañana” en un: “casi nunca”. 

			En uno de mis anteriores trabajos estimo haber expresado que detesto a toda esa gente que posterga una y otra vez: “el mano a la obra” de todas esas ideas que anclan en sus mentes y anhelan sacarlas a flote. Afortunadamente no soy hipócrita y es por ello que muy apenado debo confesar que durante muchas instancias de mi vida osé con descaro situarme junto a ellos -los que postergan-

			


			Se constituye en una rareza muchas veces inexplicable, el hecho de contar con un compacto núcleo de ideas cuya composición escala a la jerarquía de proyecto, pero una vez configurado como tal, cuando se encuentra ya listo para materializarse, hacerse real y tangible, termina por disiparse para perder con inmediatez la luminosidad y robustez que supo alcanzar.

			Son proyectos como éstos, con las mismas características que señalé los que, vaya a saber uno por qué porfiada razón están allí, encaramados en el ápice de los anhelos, en la grilla de partida y con la cocción justa, pero lamentablemente después se caen, frenan, desinflan y fugan de escena. 

			Por otra extraña razón, la cual estimo como complementaria de la anterior, insisten en volver con todo su ímpetu, con una impronta renovada para hacerlo una y otra vez. Son esos proyectos que nunca se desenfundan, pero que se encuentran al unísono, tapados tanto por el polvillo de la espera, como relucientes por el rebote de las únicas luces que conocen, la de las postergaciones.

			


			Confieso que el que viene, el que he de desempolvar de inmediato, es uno de ellos. Admito también a propósito de ello que he imaginado el corazón de la narrativa que corporiza y da vida a este libro, con el latir de la objetividad más cruda y severa que pude hallar a mi alcance.

			Debo asimismo reconocer que este proyecto lo imaginé siempre así, encerrado en esa configuración. Su génesis trasunta en principio, a partir del simple trazo sobre un mapa de dos líneas verticales -como si de sendos meridianos se tratasen-

			Poder abarcar o si se quiere abrazar entre ambas a un vasto territorio y consagrarlo con un nombre fundacional, surgido también de mi inquieto imaginario.

			


			Una de estas líneas que hago referencia dispuesta al Oeste de las jurisdicciones departamentales de San Justo y General San Martín -ambas situadas en la mediterránea Provincia de Córdoba-

			La restante entre tanto, trazada inmediatamente al Este de las jurisdicciones departamentales de Rosario y San Lorenzo -ambas pertenecientes a la Provincia de Santa Fe-

			El motivo que me conduce a delimitar este territorio, al cual doy en llamar “Terruño de origen” se basa en un hecho concreto, insignificante sin dudas para muchos, pero muy importante para mí. Es que mis dos abuelas -materna y paterna- nacieron justamente en la franja izquierda de este terrón (el lado cordobés) para ser más preciso.

			Por una curiosa coincidencia, ambas también, desplegaron hasta agotárseles todos los años de sus respectivas vidas del otro lado, es decir (del santafesino). 

			


			De ellas cuento en mi haber con recuerdos imborrables.

			Relacionados éstos a la tenacidad y laboriosidad que imprimieron en sus tareas cotidianas, a sus dotes personales, a sus sacrificios y fundamentalmente a sus enternecedoras actitudes.

			Estimo y me convenzo cada vez más de ello: no existe una inversión de valía más grande y duradera que la del ejemplo.

			De ellas los he tenido en demasía, a caudales yo diría.

			Mi proyecto apunta a cubrir y recrear ya sea el contexto como las singulares circunstancias de vida que alcanzaron a una de ellas.

			Me refiero -para no seguir sembrando más misterio- a la materna.

			


			Hay gente -no es este un descubrimiento de mi parte y mucho menos una novedad- que cuenta con la aptitud suficiente para modificar en cierta manera el circunstancial contexto en que se encuentra. Esta particular situación que hago referencia se halla dada por la presencia de notables personas que ejercen destacadísimos roles en los ámbitos en que, con una inusual o pocas veces vista maestría se desenvuelven. Esto es, en cualquier campo social que se trate, el político, económico, financiero, empresarial, científico, etcétera, etcétera.

			Se las suele definir o en todo caso encasillar como: mega emprendedor, estadista, adelantado en su tiempo, visionario, iluminado, en fin, una larga lista de posibles y viables designaciones. Todos esos hombres y mujeres a través del tiempo han sido siempre pocos, muy pocos.

			


			Hay otra gente -cuya cuantía es exageradamente mucho mayor- que ha optado por “sujetarse de la baranda” para acomodarse a todos los vientos, tormentas e inclemencias producidas por cada una de las articulaciones estructurales y coyunturales que el medio -entendido éste como contexto- siempre ha proporcionado. Vale consignar que en estas latitudes los distintos conglomerados sociales se han visto frecuentados a lo largo de la historia, mucho más por abundantes devaneos que por felices disfrutes.

			Todos los integrantes de esta masa poblacional han sido encasillados bajo la tipificación de: jornalero, gente común, ciudadano de a pie e incluso con el ítalo-lunfardo término de: laburante.

			Este necesario despliegue que me permití soslayar en relación a las macro-características que definen y diferencian a unas personas de otras, sin que ello merezca validarse como una visión discriminatoria, me habilita a posicionar a mi abuela no sólo en el imaginario mapa que ya dejé atrás en la narrativa, sino más bien en el núcleo poblacional en el cual se halló inserta.

			Mi abuela pues, perteneció a este último grupo.

			


			Vale aclarar -aunque va de suyo suponer- que el perfil que cuadra tanto a unos como a otros, nunca les ha concedido brecha alguna para gozar de una absoluta autonomía. Ambos “grupos” por así denominarlos, se necesitaron e interactuaron siempre, en cualquier época. El emprendedor requirió de gente dispuesta a seguirlo en su proyecto, empresa, aventura, o en todo caso en sus ideas o ideales. Con la ausencia pues de ésta “pata social” nada le hubiese sido posible llevar a cabo. Nada.

			Es que la sociedad necesitó siempre de: socios o contrapartes.

			


			Supuse necesario al tiempo de emprender el desarrollo de éste trabajo, advertirle al lector que no se sienta para nada dolido ni traicionado si es que delante de sí se “topa” con el avance de una historia de vida de una persona común -como tantas y tantas-

			Si mi distinguido lector intentase capturar aquí la historia de una heroína, desde ya le señalo que en estas páginas no la ha de encontrar.

			


			Mi querida abuela ha formado parte de ese cuantioso conglomerado de gente que pobló esa porción de tierra argentina que, párrafos atrás detallé. Ese mismo territorio que imaginariamente cerqué sólo para mi estrategia narrativa y desde luego el lector. Para sumar en ésta, todos los párrafos y todas las páginas que hacen a este modestísimo trabajo. 

			Una comarca dispuesta allá, en un taxativo espacio de tiempo. Un tiempo no sé si cercano o lejano, aunque en los albores sí de un loco y melancólico siglo. Un siglo que ya pasó, constituido sin duda en una bisagra condicionante de esta contemporaneidad que vivimos.

			Mi querida abuela, adrede de todo lo expuesto, estuvo allí.

			Desde este libro intentaré recrear el paso de ésa, su difícil vida.

			Santiago Rodríguez Bornert 
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			CONTEXTO HISTORICO, SOCIAL, POLITICO Y ECONOMICO

			Dos bandos o dos corrientes -como se lo quiera o intente llamar- de eso se trató.

			Lo cierto es que desde el año 1816 una trágica y prolongada sucesión de episodios se encargó de desgarrar a todas las poblaciones de éste extenso territorio, conocido por ese entonces como: Confederación Argentina.

			“Unitarios y Federales” o, para utilizar una definición más precisa “Unitarios contra Federales” no fue más que un profundo y extensísimo desencuentro político, social y sobre todo armado convertido a la postre en un “condimento fundacional” de la rica historia de nuestro querido país.

			


			Muy poco importó que la sanción en 1853 de la Constitución de la Nación Argentina expresara en su artículo 1º que:

			


			“.......... La Nación Argentina adopta para su gobierno la forma representativa republicana y federal, según lo establece la presente Constitución......Bajo estas condiciones, el Gobierno federal, garante a cada provincia el goce y ejercicio de sus instituciones........” 

			Una prueba cabal de ello es que las diferencias entre unitarios y federales se siguieron sustanciando ya sea en los campos de batalla como a través de cruentas persecuciones. Ocho, diez e incluso muchos años después de haberse sancionado nuestra Carta Magna, dichos episodios de violencia lamentablemente se sucedieron. 

			Todas las disputas de esta época no fueron ni pocas ni fingidas, contaron pues con la insanable añadidura de: “la intolerancia a flor de piel”.

			Las controversias que se suscitaban y no llegaban a resolverse en buenos términos, esto es con todos los matices que el consenso supone o “con el escudo del debate y la espada de la palabra” -para expresarlo en términos metafóricos- se resolvían sin más trámite con el desmadre de un naturalizado derramamiento de sangre. Así de simple. 

			


			La descripción a muy grandes rasgos de esta “cronología de sucesos” acaecidos en ésa época se construiría sin duda en incompleta o más bien errática si no se citara a la contienda llevada a cabo en septiembre de 1861 -conocida como la Batalla de Pavón-

			Batalla ésta que permitió “dar una muy esperada vuelta de hoja” a tantos y tantos años de desencuentros.

			Apenas dos años más tarde y en oportunidad justamente de celebrarse una década de vigencia de la Constitución Nacional, ése mismo federalismo instituido en su primer artículo, se emparentaba mucho más a un anhelo que a una proclama. Se hallaba pues -como comúnmente suele decirse en ésta época - “pintado”. Un claro testimonio de ello, estuvo dado en la ejecución del caudillo cuyano Ángel Peñaloza, quien fue degollado debido a su afinidad e integración con el movimiento federal.

			


			Todos estos sangrientos desencuentros de ninguna manera fueron privativos de nuestra tierra como escenario y de nuestros paisanos como actores. 

			En 1864 a propósito de ello estalló la Guerra de la Triple Alianza. Conflicto bélico que enfrentó a Argentina, Brasil y Uruguay contra Paraguay. 

			La Guerra de la Triple Alianza se extendió durante el penoso lapso de seis años y si bien es cierto las diferencias entre unitarios y federales logró disiparse en un modo significativo hasta casi desaparecer, esa aparente calma interna que parecía instalada careció pues de la solidez deseada. 

			


			Quizás no se haya empleado durante esos extensos seis años que duró la Guerra de la Triple Alianza un término que, hoy en día resume las diferencias filosófico, político, partidarias y económicas de un ciudadano frente a otro en torno a la realidad que, en una misma ventana de tiempo, ambos afrontan en su terruño. 

			Ése término no es otro que: grieta

			


			La grieta refiere pues, a dos posicionamientos categóricamente definidos y opuestos “el uno respecto al otro”.

			


			El recordado periodista argentino Jorge Lanata no fue quien descubrió ésta palabra, pero sí el primero en emplearla e inyectarla en un modo figurativo y a la vez sintético a todo ese panorama de desencuentro, división y enfrentamiento de dos polos en la sociedad argentina. 

			


			Durante todo ese tiempo en el que se extendió la guerra una indisimulable grieta fisuró la postura, actitud y accionar de todos los ciudadanos. Hubo quienes se mostraron a favor de participar en el conflicto, otros en contra y desde luego esos que nunca faltan: los indiferentes -encerrados en parte también hoy en día bajo el mote de: “tibios”- 

			Buenos Aires a propósito de este puntual tema se mostró partidario de aferrarse “con uñas y dientes” a combatir ciegamente en los campos de batalla. 

			Posición que tuvo poco a casi nada de eco en todo el interior del país. 

			Es que, para ser precisos, la ideología e idiosincrasia de los caudillos que comandaban a las distintas provincias del país era sumamente heterogénea. Algunos de ellos se hallaban alcanzados -entiéndase por esto “condicionados”- por la fe religiosa de sus paisanos, otros por el conservadurismo que amasaban en su condición de referentes políticos, otros por mostrarse abiertos a los cambios de los rumbos sociales, políticos y económicos que “proyectaban” en sus territorios, otros por encontrarse literalmente “atados de pies y manos” a las costumbres y tradiciones de sus regiones y otros también -por el contrario- ajenos a toda atadura, dispuestos a conducirse del modo más conveniente y en función de: “los vientos que eventualmente soplaran”.

			A toda esta encrucijada político, social y económica que cabalgó durante esos difíciles años en que se extendió la guerra se le sumó la inserción de las distintas corrientes migratorias que hicieron pie en el territorio.

			


			El abanico de alternativas que el país le ofrecía por ese entonces a esos inmigrantes recién llegados al puerto de Buenos Aires se mostró abierto en toda su plenitud. Desde lo más agradable y sin duda soñado (esto es: poder cultivar la tierra -en una determinada región dispuesta por las autoridades de migraciones) hasta lo más triste y penoso (esto es: alistarse en las filas del ejército para conformar las tropas que el Gral. Bartolomé Mitre comandaba en el frente de batalla). 

			No es una novedad y por ello no escapa al conocimiento de casi nadie, que las corrientes migratorias más numerosas que se acercaron e hicieron pie en nuestro suelo fueron las provenientes de España e Italia. 

			


			Vale advertir en principio, que las descripciones pormenorizadas de historias mínimas -entiéndase por esto individuales- reflejan con sus particularismos detalles, una infinidad de vicisitudes que suelen resultar imposibles de graficar si se las intenta enfocar desde los terrenos de la pluralidad. 

			Se puede por lo tanto narrar la historia de un núcleo poblacional bajo la sombra de un solo concepto, pero de ninguna manera debe dejar de reconocerse que el mismo amalgama una infinidad de historias individuales. 

			


			Algunas de éstas -tan dispares incluso- que pueden no ajustarse a ese concepto único o generalizado. 

			Luis Domingo Borghi -a propósito de estas historias individuales- fue uno de esos tantos y tantos jóvenes italianos que llegó a Buenos Aires y no encontró otra alternativa que alistarse en las filas del ejército para combatir en la Guerra de la Triple Alianza. 

			


			Dentro del conjunto de hombres y mujeres que desembarcaron en esa corriente migratoria de esta misma época en cuestión, se hallaban los de apellido del Sonno y Monzón (familias emparentadas entre sí y de los cuales -vale consignar- éste autor es descendiente). 

			


			Por tratarse de grupos familiares, tanto “los del Sonno” como “los Monzón” corrieron con la suerte que a Borghi le fue absolutamente esquiva.

			Por determinación de la Dirección Nacional de Migraciones ambas familias no fueron separadas y se les asignó como sitio de radicación la región Este de la Provincia de Córdoba. Precisamente en las zonas rurales aledañas al enclave de Cruz Alta. 

			


			La adaptación al clima, a las costumbres del lugar, al idioma y fundamentalmente al inevitable ensamble idiosincrático que todas éstas familias tuvieron delante de sí, viró desde lo sumamente problemático hasta lo más fácil y sencillo.

			A Carolina Monzón, por ejemplo, la más jovencita de su familia que apenas había ingresado en esa bella etapa de la vida conocida como adolescencia, le resultó mucho más fácil conocer el nuevo país que habitaba que asistir a las transformaciones corporales que su cuerpo experimentaba.

			A una tía de ella, sin embargo, el dolor del desarraigo la “trajo a muy mal traer”, tanto, que ingresó en un pozo depresivo del cual nunca pudo salir. 

			Era consciente y daba por cierto que a su querida Italia nunca más habría de volver. 

			Si regresar a su tierra se había constituido en un efímero sueño, la consolidada imposibilidad de hacerlo se le tornó en una lastimosa y doliente pesadilla. Murió pues a causa de ello, nunca pudo levantar ese pesadísimo e insoportable peso que la tristeza le generó hasta el último de sus días. 

			


			Durante el transcurso del año 1870 la guerra culminó y Borghi regresó como quien dice: “al punto de partida”. Retornó pues a Buenos Aires con la sola idea de explorar todos los panoramas y analizar todas las posibilidades laborales que el país le ofrecía. Cabe acotar que, en sus largos años de combate, tuvo un tiempo más que suficiente para interiorizarse a través de un sinnúmero de tertulias, sobre las bondades del suelo, su fertilidad, la siembra, los cultivos predilectos, la cosecha, los climas dominantes, la demografía, los caminos, las maquinarias, los medios de transporte, la comercialización y fundamentalmente las políticas agro-ganaderas de unas provincias respecto de otras. 

			Decidió -en función de lo arriba apuntado- radicarse en el Sur de la Provincia de Santa Fe. Precisamente en la Colonia Jesús María (porción de territorio en el cual hoy en día se halla emplazado Timbúes). No solamente los factores climáticos le fueron muy benévolos para Borghi en la construcción de por ese entonces “imaginario futuro”.

			


			Las administraciones de los gobiernos provinciales encabezados por Simón de Iriondo -desde febrero de 1871 hasta febrero de 1874- en primer término y el de Servando Bayo -en los cuatro años siguientes-, le permitieron -merced a un esfuerzo enorme- abrirse camino a pasos agigantados. 

			


			Por el lado de Cruz Alta, entretanto, los “vientos de felicidad” -que tanto se hicieron esperar- llegaron a mediados de 1877. 

			Es que nació allí una de las primeras “criollitas con sangre tana”.

			No obstante, el paso de los años y de perdurar aún los ingratos sinsabores de un doloroso duelo, la familia del Sonno contó con uno de los regocijos más placenteros que puede alcanzar todo grupo familiar. 

			María, ése fue justamente el nombre de esta nueva “cordobesita” que se sumó a la integración de la familia del Sonno. 

			


			Una notable visión y un tenaz esfuerzo, ésos y no otros fueron los presupuestos que Luis Domingo Borghi conjugó para poder arribar en el corto y mediano plazo a la exitosa concreción de todos y cada uno de los proyectos que impulsó.

			En el corto plazo y tras el arribo a la Argentina de su hermano Carlos, adquirió en el Sur de Santa Fe 300 hectáreas para trabajarlas tanto en agricultura como en ganadería.

			Para el mediano plazo en tanto -esto es a partir del año 1886- el trazo de su estrategia se centró en una larga y trabajosa tramitación ante las autoridades del Ministerio de Interior argentino y los cuerpos consulares italianos. 

			Vinculada la misma, al arribo al país de importantes contingentes de hombres y mujeres procedentes de ésa -su querida patria- 

			


			En 1887 Luis Domingo Borghi decide poner en marcha la construcción de un puerto en su propiedad.

			Con el nombre de Puerto Canaletas se abrió tanto para él como para el resto de la región un nuevo y sobre todo necesario punto de tráfico de productos fundamentalmente del agro. Éste mismo año y en virtud de un lento e incesante aumento de la densidad demográfica se funda en sus tierras el pueblo de Puerto Borghi, localidad que con el correr de los años -algo más de seis décadas- pasaría a llamarse Fray Luis Beltrán.

			El proyecto y finalmente construcción del trazado de una línea férrea en su propiedad por parte del Ferrocarril Central Argentino en 1989 invitó a Borghi a solicitar se instale a la par de ello una estratégica estación de trenes en sus terrenos, la cual se denominó: Estación Borghi. 

			Durante los primeros meses del año 1898 se establece por decreto dentro de la reorganización del Servicio de Arsenales del Ejército Argentino la creación del Arsenal Regional del Litoral. Ente cuyo enclave se halló previsto en tierras santafesinas, precisamente en Puerto Borghi.

			En 1904 el gobierno nacional procede a expropiar el puerto y algunas de las tierras y de Borghi -entre ellas el puerto y todos los tramos ubicados a orillas del Río Paraná- Conjuntamente con esas medidas el gobierno nacional decidió establecer allí una plata anexa para producir escopetas y municiones.

			Unos años más tarde, precisamente en 1907, se produjo el fallecimiento de Luis Domingo Borghi. Para ese entonces, toda la comunidad asentada en la región disfrutaba -si se permite y entiende el término- de una realidad que otrora había sido el sueño de un solo hombre.

			A ese lustro de crecimiento (1904-1909) le siguió otro (1909-1914) mucho mejor incluso. 

		

	
		
			2

			CUANDO TODO COMENZÓ

			Tibio, tímido y no por ello poco placentero. Ésa era la intensidad y sensación del brillante Sol que bañaba con su luminosidad el blanco cutis y pelo al viento de María. 

			La fresca mañana de ese domingo 13 de septiembre de 1914 la encontró tendiendo ropa en una muy larga soga, la cual se hallaba dispuesta entre dos fornidas columnas de hierro plantadas a ambos lados de una verde-amarillo carpeta de pasto.

			Con una leve dificultad en su andar -producto de la metamorfosis que su quinto mes de embarazo le produjo a su humanidad- María retornó al interior de la vivienda en compañía de un inseparable perro el que, entre paréntesis, se había transformado en algo así como su sombra. Detrás de la amplia ventana de esa precaria casita enclavada en las afueras del pueblo de Cruz Alta -Provincia de Córdoba-, se hallaba una silla mecedora con soporte de esterilla que “la aguardaba como todos los santos días”. El perro se obstinaba siempre en mirarla. Siempre, como si se tratase de una figura o imagen inmaculada. 

			María por su parte, no hacía más que vagar con su mirada, tan sólo eso. Acompasando el flameo de las prendas afuera colgadas, para distraerse o evadirse y sin perjuicio de evitar el fugaz pasaje por su mente de descontrolados o involuntarios pensamientos. Esta suerte de “recreo” de María solía verse interrumpido en no pocas ocasiones. 

			Es que Cirilo -su compañero- tenía casi por costumbre acercarle una calentita taza de té y no desaprovechar el momento para acariciar la prominente y esperanzadora panza. Escena ésta que para nada les resultó novedosa puesto que ambos asistían a la antesala de un tercer embarazo. Un varón primero y una niña luego, de ello se trató “la producción previa”. 

			Todo el encanto de este clima conyugal, sin embargo, guardaba dos inequívocos tipos de contraste con el mundo exterior.

			Uno intermedio y cercano, otro absoluto y lejano.

			


			El intermedio y cercano -esto es el que “se respiraba a diario” en esa región central del país- estuvo vinculado a una embrionaria ola de innovaciones en las áreas industrializadas (producto obviamente de la importación de bienes de capital); a un rotundo cambio en el comportamiento de los mercados debido a las constantes fluctuaciones de las ofertas y demandas de materias primas -sobre todo en el sector agropecuario-; a una muy condicionante inestabilidad política; y como derivación de todos estos presupuestos: a una entendible incertidumbre de los principales actores u operadores de los campos económicos-empresariales políticos y financieros. 

			


			El contraste absoluto y lejano en tanto, no ameritaba mayores explicaciones.

			Mientras Cirilo José Rodríguez acariciaba con mansa ternura esa panza de María del Sonno, una Europa desgarrada asistía al tercer mes consecutivo de lo que tristemente de dio en llamar la “Gran Guerra”, mote éste con el que se referenció a la Primera Guerra Mundial. Las palabras pues, no cuentan con la capacidad suficiente para poder definir con exactitud una tragedia de semejante naturaleza.

			Este crudo contexto nacional e internacional es en definitiva el que envolvía los días de María y Cirilo.

			Los informes que llegaban desde Europa por su lado, daban cuenta que todo empeoraba y que el mismísimo despliegue de tropas dispuesto por las grandes potencias invitaban a pensar que el conflicto lamentablemente se desarrollaría durante largos años. 

			María se entristecía mucho por esa situación, tanto, que sus sentimientos orillaron con los sufrimientos más temibles. Y no era para menos, un trauma la había afectado desde muy niña y todo parecía indicar que el capricho del destino se empecinó en ir nuevamente a la carga contra ella.

			El fallecimiento de una ascendiente de ella, la dejó literalmente marcada cuando -vale insistir- a muy temprana edad se enteró del suceso. 

			María tenía entre siete u ocho años cuando tomó conocimiento que una tía o prima de su tía -no lo tenía bien precisado- murió de lo que muy poca gente muere. La muerte se produjo por tristeza.

			Desde el mismo momento que esa señora apellidada Monzón bajó del barco que la trajo de Italia, comenzó un penoso y largo duelo por la rotura de ese lazo de amor que la unía a su terruño, su querida patria, su mundo. 

			El tiempo, sin embargo, se encarga de curar, o se ocupa de atenuar tanto marcas como heridas.

			Aunque no los conocía, María sufría además por todos los familiares que se hallaban allá, en la querida Italia. Ese sufrimiento que le generaba la guerra era muchísimo más fuerte que la felicidad misma que le ofrecía tanto su embarazo como los dos hijos que ya había traído al mundo.

			Los complejos padecimientos que le produjeron aquella muerte la arrastraron e internaron en profundos pantanos de inestabilidad emocional, abonados muchos de ellos por acentuados picos depresivos. Cómo gestar un hijo acá bajo un cielo de paz, cuando allá, gente de su misma familia podría estar sorteando miseria, hambre, sangre, terror y muerte. Cómo. 

			La asimilación de esos desencontrados hilos conductores de sus emociones le resultaba intratable y como consecuencia de ello, difícil de gobernar.

			Pero nada es duradero y eterno, todo se precipita -tarde antes que nunca- en ese sendero por el que transita la vida de la gente. 

			María del Sonno dio a luz el sábado 9 de enero de 1915 a las cinco de la mañana con todas sus angustias e incertidumbres, sueños y esperanzas, una saludable beba. A la cual inscribió bajo los nombres de: Fortunata Elvira. 
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			CRUZ ALTA, CASILDA, SAN LORENZO 

			Si de felicidad se trata, la felicidad de Fortunata Elvira fue efímera, muchísimo más que la que acompañó a su progenitora. Es que apenas unos meses después de haber cumplido sus primeros cinco años de vida quedó huérfana junto a sus dos hermanos más grandes.

			
			En efecto, María del Sonno se fue muy joven. Falleció en la localidad de Cruz Alta en el otoño del año 1920 (diecisiete meses después en paralelo, con la finalización de la Primera Guerra Mundial) 

			Esta destemplada estación del año encontró en esa pequeña localidad cordobesa una vivienda desolada, con una silla mecedora vacía, un perro que aguardaba, tres niños huérfanos y un hombre viudo carente de todo consuelo. 

			
			Cirilo José Rodríguez fue asistido por sus familiares, quienes no titubearon en brindarle todos los paliativos necesarios para seguir adelante. 

			Pero, ésta asistencia requería del imperioso acompañamiento de recursos dinerarios que a la fecha no contaba. Cirilo tuvo a propósito de ello que vender la vivienda que habitaba y trasladarse con toda su prole a otros horizontes. El lugar elegido fue la localidad de Casilda -Provincia de Santa Fe-

			
			Fortunata Elvira entretanto, junto a sus pequeños hermanos tuvo que seguir recorriendo ese espinoso sendero de la vida sin lo más preciado que una persona puede tener -su madre- e ignorando a la vez la producción en muy pocos años de nuevas
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